
ASO I. 31 DE JULIO DE 1877. NÚM. 28.

PE ^ ^ U C A c r .
F ( i b v i s t >  p „ .  V- í í e c r _ e o

D. C i R L O S  L U IS  D E  C U E N C A

L a  corTsspoiideaeia se d irig irá  a l Editor, STICOLAS O O N ZA IiE Z , S ilva, 12, M adrid

hî
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CERVANTES

Nos manifiestan algunos 
de nuestros apreciares 
favorecedoresdeseo de 
tener en la coIeccion 
de retratos que T e ­

ñimos publicando 
el del célebre Man­
co de Lepante, y 
debemosdecirles 
que como ya ha­
blamos inserta­
do su biografía 
ysolemosacom- 
paúarlas á  los 
retratos m en­
cionados , dudá­
bamos en darlo 
por ahora; pero 
su insinuación y  el 
deseo que siempre 
tenemos de atender 
en lo posible cualquier 
indicación de nuestros 
suscritores, nos decide á 
complacerles con tanto mayor 
gasto, cuanto que somos decidí

Cervantes.

dos C ervantiitO í y  entusiastas 
admiradores, no solamente de 

su colosal obra, de su gran 
Q u ijo tt, sino de sus N o­

velas ejem plares, de 
tan castigo y  puro es- 
t il o y  provechosa 
enseñanza del P é r- 

siles y  S eg im u ti- 
da, de la Gala- 

tea, de todas las 
obras, en fin, 
de aquella fe­
cunda in te li ­
gencia , y  á la 
adm irac ión  á 
susescritos uni­

mos un cariñoso 
Interes por todo 

cuanto á Cerván- 
tes .‘̂ e refiere, un 

sincero y leal re­
cuerdo de su vida de 

amarguras y  heroís­
mo y  un noble orgullo 

do haber nacido en la pa­
tria del que gloria tan impe­

recedera supo adquirir desampa-
I
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r&do, pobre y eufemo. También, acompa­
sando al retrato, publicamos en este núme­
ro unas décimas al cautivo de Argel.

HISTORIA NATl/fiAL
C A R N I C E R O S .
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R Ú B E N S

{Ooaclosion; (1),

—¿Quién puedo haber pintado este cua­
dro?... No coaozco en Es^>afia un pintor ca­
paz de semejante obra maestra.

Las (^ntes y  señores de su comltiTa se 
aproximaron al maestro al oír aquellas pa­
labras, y  todos á porfía redoblaron sus elo­
gios.

S  cuadro no estaba firmado, y el fraile 
á  quien se dirigía aquella pregunta no su­
po qué responder.

Búbens pidió entóuces hablar al superior 
del convento. Vino éste iumediataraente, y  
el artista, admirado del aire noblo que rei­
naba en toda ku persona, le saludó respe­
tuosamente ¿ntes de ro e r le  que satisficiese 
la curiosidad qne le había hecbA incomo­
darle.

Cruzó el prior los brazos. sonrió triste­
mente , y  respondió:

—K1 pintor no pertenece ya & este inundo
— ¡Ha muertül exclamó Riibens; jlia muer­

to y  na^lie le ha conocido hasta ahura; na­
die ha rejietido con admiración su numbrt'. 
que debería ser inmortal: su nombre ante

(1) Ti>a«l*i>Ar.U4.

el cual se eclipsaría acaso el miol Y  sin 
embargo, añadió, padre mío, yo soy Pedro 
Pablo Rúbens.

A l oír este nombre, animóse con expre­
sión singrular el pálido rostro del prior: sus 
ojos ct^QteUearon y  fijó en Búbens una mi­
rada en que se revelaba aljro más que una 
vana curiosidad; pero aquella exaltación 
no duró más que un momento. Bajó el frai­
lo los qjos, cruzó sobre el pecho sus brazos 
que habla levantado al cielo en nn momen­
to de entusiasmo, y  repitió:

— El artista no pertenece ya á este mundo.
—  ¡Su nombre, padre mió, decidma su 

nombre para que yo pueda anunciarlo al 
universo y  darle la gloria que mereco!

y  Búbens, Van-W ok, Desprenback, Ja- 
cobo Jurdaeus,. Justo Van-Nuel, Van-TuJ- 
den, sus discípulos, casi Iba á decir sus ri­
vales. rodeaban al prior y  le suplicaban con 
empefio que les nombrase el autor de a<]>.icl 
cuadro.

El frailo temblaba; un sudor frió caía so­
bre su frente y  sobre su» mejillas eiyuta*, 
y  sus labios se contraían convulsiónente, 
como prontos á  revelar el misterio cuyo se­
creto poseia.

— ¡8u nombre, su nombre! repitió Rübens.
Hizo el fraile con la mano un solemne 

ademan.
— Escuchadme, dijo; me habéis compren­

dido mal. Cte he dicho que el autor de ese 
cuadro no pertenece ya á esto mundo, pero 
no hft querido decir por eso quehaya muerto.

—  ¡Vive, vive! ¡Oh! ¡Hacédnosle conocer: 
¡Deciduos quién es!

— Ya ha renunciado á las cosas de la tier­
ra; está en un claustro, es fraile.

—  ¡Fraile, padre mió! Fraile! ¡Ob! Decid­
me en qué convento, jwrque es preciso que 
salga de él. Cuando Dios imprime en la 
frente de un hombre el sello del genio, ese 
hombre no tiene derecho para sepultarw en 
la soledad. Dios le ha dado una misión su­
blime y  es preciso que la cumpla; nom­
bradme el ülau^siro donde se oculta, y  yo iró 
A sacarle de él y  á  mostrarle la  gloria que 
le  espora. @i me repele, haré que nuestro 
santo Padre el Papa lo mande volver al i 

mundo y  tomar de nuevo ios pinceles. EJ 
Papa me estima, padre mió, el Papa escu­
chará mi voz.

—No os diré ni su noml^re ni el clauotro 
donde se ha reiugiedo, replico el frailn Cun 
tono resuelto.

II
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—£1 Papa 08 mandará que lo ha^ais.
— Escuchadme, dyo el fraile; escuchadme 

en nombre del cielo. ¿Pensáis que ese hom­
bre ¿ntes de abandonar el mundo, ¿ntes de 
renunciar á  las riquezas y  á la g loría , no 
ha luchado reciamente contra semejante 
determinación? ¿Creéis que no ha necesita­
do amargos desengaños, crueles dolores 
para reconocer, en fin, golpeándose el pe­
cho, que todo en este mundo no es más que 
vanidad? Dejadle, pues, morir en el asilo 
que ha hallado contra el mundo y  sus de­
sesperaciones. Por lo demás, de nada servi­
rán vuestros esfuerzos; saldría victoríoso

de esa tentación, añadió haciendo la señal 
de la  cruz, porque Dios no le retirará su 
ayuda. Dios, que en su misericordia se ha 
dignado llamarle á si, no le arrojará de su 
presencia.

— Pero, padre mió, considerad que renun­
cia á  la inmortalidad.

— i'La inmortalidad no es nada en presen­
cia de la  eternidad!

Y  el fraile se bajó la capucha sobre la 
frente y  mudó de conversación; de modo 
que no pudo Rúbens insistir más. Salió del 
claustro el célebre flamenco con su brillan­
te séquito.

H i s t o r ia  n a t u r a ! :  O a r n io e r o s .

Á  la mañana siguiente el cuadro habia 
desaparecido de la iglesia.

Á  la mañana siguiente también, el frai­
le , vencido, quebrantado por la humildad 
cristiana, habia dejado de vivir.

Aquel fraile era Javier CoUantes, el au­
tor del cuadro.

En Julio de 1626 perdió Bábens á  su mu­
jer, Isabel Brandt; lloró su muerte como la 
de una exc^ente compañera.

Cuatro años despues, el 6 de Diciembre

de 1630, se casó Rábens en Ambéres con 
una hermosa jóven de diez y  seis años, Ele­
na Forment, que coronó de flores y  de fru­
tos su vejez, dándole cinco hijos.

Kúbens murió el 30 de Mayo de 1640, á la 
edad de sesenta y  tres años, de un ataque 
de gota.

Magistratura, clero, nobleza, pueblo de 
Ambéres, siguieron i la  igieña colegiata 
de Santiago el féretro que contenia los res­
tos del pintor, y  füó depositado en la bóve-
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da de la familia Formeut. Tres d i »  despues 
se celebró en su honor un funeral cuya 
pompa era digna de un rey. Dejó Búbens 
una inmensa fortuna, alhajas de un gran­
dísimo precio, objetos de riquísimo valor, 
y  sólo el cordoncillo de brillantes para el 
sombrero, que le habla regalado Cárlos I  de 
Inglaterra, valia 15.000 duros. Los objetos 
de arte que dejó, puestos en venta produ­
jeron despues muchos millones.

El talento de Rúbens era elevado, fácil, 
Ueno de fuego. Tenia gran conocimiento de 
las bellas letras, de la historia y  de la ale­
goría: hacía ordinariamente sus reflexio­

nes por escrito sobre todo cuanto veía, y  
copiaba él mismo los buenos cuadros. Su 
prodigioso g e n io , su hermoso colorido, 
abundancia de ideas, riqueza, postura, ñie- 
go y  energía; en sus asuntos, sus actitudes 
sencillas tan naturales, sus ropajes varia­
dos , sus interesantes paisajes por el claro 
oscuro, hacen de cada uno de sus cuadros 
verdaderas obras maestras.

Si se pudiese decir cuál fué el más her­
moso cuadro de Rúbens, sería preciso citar 
un número considerable, porque hay mu­
chos sin defecto alguno; pero uno de ellos, 
que más se hace admirar entre todos, y al

1 I

Si que no te oocosca, te compre (pág. 232).

que la posteridad ha dado en su concepto, 
con razón, una grandísima preferencia, es 
el Descendimiento de la  C ruz, que cuando 
los franceses se apoderaron de la Bélgica 
trasladaron al Museo de París; pero que 
despues, en 1815, por el tratado de Viena, 
füé devuelto á la  antigua catedral de Am- 
béres, de donde habia salido, y  donde toda­
vía permanece para ser el asombro de cuan­
tos viajeros van á recorrer aquel país.

J o s é  M uS o z  G ^ v i b i a .

CERVANTES
Bn Lepanto fué soldado, 

y  luchó tan decidido, 
tan valiente y  tan sufrido., 
como mal recompensado. 
Por piratas apresado 
volviendo de la campaña, 
al sufrir en tierra extraña 
el cautiverio crüel, 
quiso alsarse con Argel
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para entregárselo á  España!

Lograron su redención 
frailes de la  Trinidad. 
¡Bendita la caridad 
que le tngo á su nación! 
Mas filé tal la condicion 
de su vida de dolores, 
que por desdichas ouiyores 
condtyo nn necio proceso 
al pobre Gerrántes preso 
en medio de malhechores.

Pobre, manco, desralido, 
una guardilla habitaba; 
de los vates que elogiaba 
mirábase escarnecido; 
de los necios ofendido 
j  olvidado de los sabios, 
perdonó tales agravios, 
volvió flores por abrojos, 
y  con ©1 llanto en los ojos 
dió risa á todos los labios t

La patria miró su \-ida 
sin consolar su aflicción.
Su misera condicion 
no fué por ella atendida, 
y  él... dió á su patria querida 
la herencia de su poema!
A á  en su pobreza extrema 
obró con grandeza suma..; 
¡Como el incienso perfuma 
á  la lumbre que le qaemat

Dios con su favor bendito 
que su justicia proclama, 
universal dió la ñima 
al libro por él escrito, 
y  fué el éxito infinito, 
que en ir á zonas distantes 
sólo encuentro semejantes 
entre libros estos dos;
¡El Evangelio do Dios 
y  el Quijote de Cervántes!

jSu sepulcro fué buscado... 
y se ignora todavía!...
(Ko siento, por vida mia, 
el que no se haya encontrado;

que su nombre colocado
sobre losa funeral,
por mi fe, que cuadra mal,
porque junta de esta suerte
lo que es polvo... y  loque es muerte
á un nombre... que es inm ortal.

CÁRL06 L u is  d b  C u t o c a .

i  EL  (MJÍ NO TE  COKOZCA, T E  COMPRE!

CUENTO.

Muchos de nuestros refranes y  modismos 
tienen su origen en anécdotas ó cuentos 
que, siendo desconocidos para algunos, se 
hace dificilísima la  inteligencia del modis­
mo ó del reÍTtin; porque no ba.sta por sí solo 
& explicar la idea que encierra sin referir­
se al suceso verdadero ó febuloso de donde 
se derivan.

£1 refrán que encabeza estas lineas es uno 
de estos que se entienden difícilmente sin 
saber el cuento oportuno, y  vamos á refe­
rírselo á  nuestros jóvenes lectores.

Cuatro estudiantes de aquellos antiguos 
que usaban manteos, y  de quienes es fama 
que nunca estuvieron sobrados de dinero ni 
satisfechos de comida, iban & una feria un 
ratitn á pié y  otro andando, con la espe­
ranza de poder allí comprarse nuevas hopa­
landas y  sacar la tripa de mal año. como 
suele decirse.

Llevaban ya cerca de veinticuatro horas 
sin probar bocado, cuando al anochecer lle­
garon á las inmediaciones de una huerta, 
en la que vieron un pacífico jumento dan­
do vueltas á la noria.

— Ya tenemos asegurada la cena. dijo el 
más listo de los estudiantes.

—  ¿En dónde?
— En la noria.
—Pues qué, ¿te figuras que nos gusta la 

carne de burro?
— Fo me entiendo y baüo solo. •
— Explícate.
—No tenemos apénas tiempo. Mirad; qui­

temos el burro de la noria, yo me pondré a 
tirar de ella y uo me hagais observación 
ninguna, sino que á escape os vais con eí 
animal á  la feria y  me esperáis allí.

Púsose nuestro estudiante en el lugar 
del burro, con su correspondiente cencerro, 
k la noria, y los demas se llevaron el rucio

A
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con el mayor sigilo para que no se aperci­
biese el amo, que estaba en una casita in­
mediata ; pero e l ejercicio era pesadísimo 
para quien no había nacido burro, y  el es­
tudiante se rindió y  se paró cansado.

Apénas cesó el sonido del cencerro, que 
era lo que avisaba al amo de si el burro an­
daba ó se paraba, salió el hombre con un 
garrote para avivar al infeliz jumento. Lle- 
gra á la noria, mira, se detiene, y  abriendo 
cada ojo como un plato, d ice:

— ¡Válgame Dios! ¿Cómo esto? jM i burro 
se ha vuelto pr$tona /

—Sí... descorazonado labriego 1
—¿Con que sabes hablar?
Y  fué á darle un garrotazo.
— iDetentet ¡Yo no soy tu burro!
—Pues de quién?
—Soy un pobre estudiante á quien un 

brujo encantó en figura de borrico, y  así he 
estado hasta que compadecido mi hechiza­
dor de la  mala vida que me dabas, me ha 
vuelto á mi primitivo ser, y  quiero volver 
á estudiar para no ser burro en todos los 
dias de mi vida.

—Valiente chasco me ha dado ese brujo, 
ó ese cuerno, que me ha hecho perder lo 
que di por t í ; pero á fe que sin burro no 
me he de quedar, que áun cuando andan 
escasos en la feria yo pagaré uno bueno 
hasta treinta ó cuarenta duros.

Salió corriendo e l estudiante y  se ñió á 
reunir con sus compañeros.

— ¿Hay muchos burros en la feria? les 
dyo.

—No hay más que este que hemos traído, 
porque los que había, que eran pocos, ya 
se han vendido.

—Pues somos ffelices, porque el labriego 
va á venir ¿ comprar uno, y  como no hay 
más que ese le pagará bien... A llí v iene; yo 
me esconderé para que no me vea; vendéd­
sele vosotros.

—Buen hombre J le dijeron los tres estu­
diantes, ¿quiere usted comprar este burro?

— ¡ Ave María I gritó el labriego al acer­
carse , y  se santiguó seis veces. ¡ A y  burro, 
bun-o, de esas tenemosi E l qmvM U eonot- 
cu, te compre, que yo  sé que eres estu­
diante.

CASOS NOTABLES DE «pHOW *

El emperador Adriano dícese que tenia 
una memoria tan portentosa, que repetía

un libro en seguida de escuchar por prime­
ra vez su lectura, y  con una sola que hu­
biese visto á un sujeto le  recordaba siempre.

MUrUateSy rey del Ponto, tuvo una me­
moria tan feliz y  la aplicó tan oportuna­
mente, que aprendió veintidós idiomas de 
otras tantas naciones que estaban bajo su 
dominio, y  respondía á los embajadores en 
la misma lengua que le hablan hablado.

Cineo, embajador del rey de los Pártos, 
al dia siguiente de llegar á Roma saludó 
por sus nombres respectivos á todos los ca­
balleros romanos que vió el dia anterior.

PvMio Crfico escuchaba y  entendía lo 
que se le hablaba en cinco lenguas distin­
tas casi al mismo tiempo, y  contestaba 
oportunamente.

Jvlio César dictaba á la  vez á cuatro se­
cretarios cuatro diferentes asuntos, leyendo 
además en un libro y  oyendo y  contestando 
á todos los que le preguntaban, con la mis­
ma facilidad que si estuviera, ocupado en 
una cosa sola.

Séneca repitió dos m il nombres, habién­
doselos dicho una vez sola, en el mismo ór- 
den que los habían referido.

Cuenta Tritencio, que en el año 1444 se 
v ió  en la universidad de París un espaflol 
llamado D. Fernando de Córdota, soldado 
de tan maravilloso ingenio y  literatura, 
que asombró á aquella universidad, pues 
no teniendo más que veinte años de edad 
sabía de memoria toda la Sagrada Escritu­
ra , los libros de ambos derechos, los libros 
de Aristóteles, Hipócrates y  Galeno, los 
Santos Padres y  sus principales comenta­
ristas.

Hablaba con perfección las lenguas he­
brea , g r iega , latina, arábiga y  caldea. Si 
era tal su monstruosa, memoria, no es de 
extrañar la admiración que el mismo T ri- 
tencio dice que causó á los primeros inge­
nios de Francia.

________________________________ 2 2 3

CH AR AD AS

L*

Una consonante cuarta 
y  asimismo la tareera; 
tambion consonante es dos, 
y  en todo el rico salmón 
de buena gana comiera.
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2.*

Es algoprima stgnviAa; 
tratamiento la  tercera, 
y  con el todo, lectores, 
se tejen preciosas telas.

3.*

Cualquier cosa es tres y  cuatro; 
tú has comido \&primera; 
si en ti buscas la segunda 
te aseguro que la encuentras.
El todo entre las montafias

r
altísimas que le cercan 
tiene un manantial precioso 
que sana graves dolencias.

ENTRETENIMIENTOS
15. — Poner sobre la punta de una aguja 

la extremidad de una llave en sentido ho­
rizontal , y  en la  otra extremidad un candil 
colgado ún que se caiga.

16. — Modo de escribir en un papel, que 
sólo se podrá leer dentro del agaa.

B le m e n t o s  d e  d i b u jo .

Solucion del entretenimiento 14 del nü* 
mero 27:

14. —  Cubriendo una bola de metal bru- 
fiida con un paüuelo bien (gustado, sin que 
forme arrugas, se puede colocar sobre la 
llama de una bujia sin que arda dicho pa> 
fiuelo.

Be la charada:
TUYO.

CONOGUOIfíTOS DTILZS
fraiwraiiios dsipspel b&nlimdo para M oribif.

I^ ra  dar al papel un barniz brillante y  
que sea propio para poderle escribir, se to­
ma buen papel ordinario, bien limpio, uni* 
do, sin manchas y  sin barbas ó hilachas. Se 
extienden las hojas sobre una mesa bien 
Usa, y  despues de haber metido en un vaso 
de barniz batido sandaraca reducida á pol­
vo, se frotan estas'hojas con un bruñidor.
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